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E l p ueblo  de Illapel fué com p letam en te arru inado p o r un te­

rrem oto que bruscam en te sobrevin o, a las o ch o  tres cuarto  de la  

m añana del dia D o m in go  1 5 de A g o s to  de 1880, es d ecir, h a ce  

a la fecha treinta años.

E ste  año del tem blor gran de, com o se le llam a en esta  rejion, 

fué excesivam en te  lluvioso; el rio ven ia  de ca ja  a ca ja  lleno d e  

a gu a  i a cad a  m om ento am en azaba inundar aqu ellas ca lles  ce r­

canas a su lecho, al m ism o tiem po im pedian  las su ce siv a s  llu­

vias la libre entrada de los alim entos m as in d isp en sables a un 

pueblo; este estado de cosas era a p ro vech ad o  a las mil m a ra villa s  

p o r los com erciantes, para subir a las nubes el p recio  de su s 

m ercaderías.

L o  anterior, p arece que no era lo bastan te  p ara  p o n er a p ru e ­

b a  la paciencia i resignación  de los m oradores de esta  lo ca lid a d , 

i seguram ente a esto  se debe  que la  N atu ra leza  les p re p a ra ra  

en este d ia del T rán sito , una de esas bru tales m an ifestacio n es 

de fuerza que todo lo destruye.

L o s  m as viejos habitantes de este  p equ eñ o  i fértil va lle , no 

recordaban un invierno m as llu vioso  que el de este  año i p a ra  

que se puedan dar una cuen ta  m as ca b al los que este  a rtícu lo



lean , básten o s d ecir que el dia antes habia llovido de una ma- 

ía  estraordinaria, 16 horas consecutivas.

E l so l se  p resen tó  el d ia del fenóm eno en todo su esplendor, 

so lo  una que otra n ubecilla se veia  en el firm am ento, nada hacia 

p resa jiar lo q ue p o co s m om entos desp u esiban  a presenciar aqué­

llos que con  esa  m añana eran felices, parecía que el sol quería a 

s u  v e z  ser un m udo testigo  de esa escena terrible que en a lgu­

nos m inutos m as se iba a desarrollar a su vista.

Instantes antes del sism o, algunos vecinos notaron algunos 

h ech o s in significantes en apariencia; pero que indudablem ente 

serán  de una gran  im portancia en las futuras investigaciones 

so b re  la cau sa de los tem blores: Un individuo de esta ciudad, 

s e  o cu p a b a  con uno de sus em pleados en colocarle un puntal de 

m ad era  a una m uralla, el que al cortarlo  lo habian dejado inten­

cio n alm en te  m as largo  que lo necesario, i despues cuando lo 

fueron  a co lo ca r notaron con gran  asom bro, que este puntal 

les qu ed ó  m ui co rto  a p esar de sus precauciones anteriores; na­

tu ralm en te  este  h echo les llam ó en estrem o la atención; porque 

n o  a lcan zab an  a darse cuen ta de lo que a ellos les pasaba, en­

co n tráb a n se  ataread os en la resolución de este problem a, cuando 

so b re vie n e  el terrem oto  que apenas les dejó el tiem po necesario 

p a ra  é sca p ar con vida; p orque los m uros de la habitación en que 

s e  en con traban  se vinieron al suelo.

E n  ese m ism o dia, una sirvien ta  fué m ui de mañana a sacar 

a g u a  de la noria, pozo  o jah uel, que en esos entonces existían 

en  ca d a  casa, i cuál no seria  su sorpresa al notar que el agua 

d e l p o zo  esta b a  hirviendo; asustada corre a dar cuenta a la 

d u eñ a  de casa. D esp u es de lo cual este fenóm eno fué observa­

d o  p o r ám bas, i se  con vencieron  de que esto de la ebullición se 

d e b ia  a un g a s  que se desprendía de la tierra, el cual al pasar 

p o r entre la m asa del líquido, lo m ovia violentam ente. A l  mis­

m o tiem p o notaron que el agu a  de la noria subia sobre su ni­

v e l ordinario; estaban  haciendo com entarios sobre este estraño 

fen óm en o, cuan do el ruido i el rem ezón les vino a dar la clave 

d e  lo que ellas estaban  vien do. L o  anteriorm ente dicho se ob-
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servó en todos los p ozos de Illapel, a lgu n o s de los cu ales  casi se  

llenaron de una agu a  espum osa, la que frecuen tem en te ten ia  un 

co lo r barroso, debido  a que el cieno del fondo h ab ia  sid o  rem o ­

vid o  por el gas.
Pero lo curioso del caso es, que esta  a g u a  p rin cip ió  a b a ja r  

p oco  a p o co  despues del terrem oto, llegan d o  a su m á xim o  el d ia  

siguien te del tem blor, en que el agu a  d e sap areció  to ta lm en te  d e  

algunos pozos surtidores, teniendo m uchos de sus h ab itan tes 

que recurrir a las turbias agu as del rio p ara  el uso de sus p rin ­

cip ales necesidades.

S o lo  en los prim eros dias de Setiem bre de ese año, se n otó  

que el líquido en cuestión  subia p o co  a p o co  h asta  lleg a r  a 

su prim itivo nivel, d esap arecien d o por lo tan to  en gran  p arte , 

ese terror que le causara este estraño con ju nto  de fen óm en os, 

que parecían haberse unido para  atem orizar aun m as, a los d e s­

graciad o s habitantes de esta rejion.

N un ca se nos olvidará  lo que un com p añ ero  de in fan cia  n os 

dijo un m om ento ántes, una hora p o r lo m énos, de este  ca ta c lis­

m o i que fué m as o m énos lo que sigu e  «Un p o co  ántes de le ­

vantarm e m e quedé a lgo  dorm ido i m iéntras e sta b a  así, v i d e­

rrum barse m uchos edificios del p ueblo , añ ad ién d on os ad em a s 

m uchos otros detalles que se confirm aron to d o s d esp u es del te­

rrem oto.»

R esp ecto  a esto últim o, nos hacem os un d eb er en c itar un 

párrafo del sism olojista arjentino señ or P. A .  L o o s  que p u b licó  

en el Boletín del M inisterio de A g ric u ltu ra  de la R e p ú b lica  A r-  

jen tina, al tratar del tem blor que tu vo  lu g a r en M en d o za  el 8 de 

Setiem bre de 1907 a la s  6 h. 37 m. i que dice: «U na señ o ra  an ­

ciana i paralizada sintió los m ovim ien tos v ib rato rios de la  tierra  

5 m inutos antes del fuerte rem ezón. D ich a  señ o ra  e x ijió  a las 

personas quienes la cu idaban  que la llevaran  al patio; i cu a n d o  

la habian sen tado en su sillón en m edio del p atio  recien  s o b re ­

vin o el fuerte rem ezón.»

E n  la parte m edia del cerro que se encu en tra  in m ed iatam en ­

te al N o rte  de Illapel, frente a la  p laza  i un p o co  m as arriba  del



cem en terio, saltaron  dos enorm es chorros de agua a gran altura 

d uran te el tem b lo r i a lgún tiem po despues, los que siguieron ai 

p rin cip io  p o r una p equeñ a quebrada, tom ando despues esta es­

p e c ie  de a va lan ch a  de agua, piedra i barro, por el m edio de una 

de las ca lles trasversales de dirección  N orte Sur, hasta que el 

to d o  d esem b o có  en el rio; igu al fenóm eno se observó en a lgu­

nos o tros cerros de este departam ento. A  estos chorros de agua 

qu e frecuentem en te saltan  en los cerros en años lluviosos o du­

ran te a lgu n o s fuertes tem blores, se le conoce en estas rejiones 

con  el nom bre de Huracanes, los cuales y a  los hem os descrito en 

otra  íe v is ta  que no es la del M useo i es por esto que la inserta­
rem os al fin de este trabajo.

U n a vez  p asad o  el terrem oto, se principió a cubrir poco a po­

co  el cie lo  de n egros nubarrones que am enazaban convertirse en 

fuertes lluvias, en vista  de lo cual los habitantes de esa rejion 

p usieron  todo em peño en cubrir el techo de una sola de sus ha­

b itacio n es, con  los m ateriales que quedaron m as o m enos bue­

nos, entre  to d o  ese conjunto de destrozo.

L a s  d esg ra cia s person ales fueron por fortuna mui pocas i se 

d e b e  in dudablem ente a que a esa hora casi todos se encontra­

ban  en pié. U n a señora llam ada T ránsito  Izquierdo quedó en­

tre  los esco m b ro s de una de las dos iglesias que se vinieron al 

su elo, m uriendo al m ism o tiem po un niño.

L a s  d esg ra cia s m ateriales fueron inmensas: m uchas casas se 

vin ieron  al suelo, quedan do el resto en mui mal estado i a las que 

se  les tuvieron  que hacer mui sérias reparaciones algún tiem po 

desp ues.

E s  n ecesario  tom ar mui en cuenta que casi la m ayor par­

te  de las anteriores con struccion es estaban hechas para resistir 

tem b lo res de m as o m enos intensidad; ellas son mui bajas, de 

m urallas m ui anchas de adobes, estando adem as en la mitad i en 

la  p arte  alta, to d as ligad as con soleras de m aderas am arradas en­

tre  sí. N atu ralm en te  esto  lo hacian así; porque en ese enton­

ces no p rim aba el lujo a la segurid ad  personal i de la familia, 

co m o  p asa  en estos tiem pos en que se prescinde de esto último.
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N aturalm ente un tem blor de la intensidad del de 1880 se  haria  

sentir en este p ueblo  con m ucho m as v io len cia  en todas a q u e ­

llas construcciones m odernas; p orque en estas no se han to m a ­

do las m ism as p recau ciones de segu rid ad  que en aq u ello s e n ­

tonces.

L a  subsisten cia diaria  de los de esta  rejion se hizo a lgo  difícil; 

el pan en los prim eros dias que siguieron  al tem blor, fué m ui d i­

fícil el proporcionárselo; p orque casi to d o s los hornos que lo c o ­

cían, se vinieron al suelo; los com erciantes e levaron  in m ed iata­

m ente el precio  de sus m ercaderías; p o rq u e  con sideraron  m ui 

oportun o estos m om entos p ara  esp ecu lar con  el h am bre de una 

poblacion; igu al cosa p asó con to d o s los m ateriales de co n s­

trucción.

L a  tierra se rajó en diversas lo calid ad es lo q u e  se  p u d o  v e r  

m ejor en todos los cam inos p ú b lico s que dan a cceso  a este  p u e ­

blo. A  esto de las rajaduras se les ha d ad o  p o r a lgu n o s sism o- 

lojistas que viven  en C h ile  m ucha im portancia; pero, p o r el si­

guien te párrafo se verá  lo que esto va le  i q u e  es sacad o  del 

estudio que hizo el je ó lo g o  arjentino señ or G u illerm o B o d en b en - 

der sobre el T errem o to  A rjen tin o  del 27 de O ctu b re  de 18 94 i 

que dice: «Tam bién he observad o  m uchas rajaduras, con  ru m ­

bo  p aralelo  a las cuestas, donde el b lan d o  suelo  a lu via l i d ilu ­

via l descan sa sobre la  roca  firme.»

«E stos fenóm enos de rajaduras no ofrecen  n ad a  d ign o  de 

m encionarse; i los señores injenieros que han b a sa d o  en su n a­

turaleza, rum bo e inclinación, una teoria  re lativa  al centro, e p i­

centro, p ro p agació n , etc., del terrem oto, han co m etid o  un gran  

error. H an dem ostrado con ello  q u e saben  ca lcu la r i tam b ién  

que no han co m p ren d id o  la teoria  de M allet, de  la  cual p arten  

en sus e sp o sicio n es.»

E n  el m ineral de L a s  T a za s, que se encu en tra al S E . de Illa- 

peí, se corrió un gran  p ed azo  de cerro, el que llevó  a uno de los 

trabajadores i lo estrelló  con tra un a qu eb rad a, m atán d o lo  in m e­

diatam ente, saliendo heridos algun os otros m ineros. U n o  de los 

anteriores con taba algún tiem p o d esp ues, q u e  la  im presión



fué tal, que c re y ó  encontrarse sobre un volcán  o sobre el 
m ism ísim o infierno.

A lg u n a s  m inas se sentaron i el ruido que se sintió dentro de 

ellas 1 que p reced ió  al terrem oto fué terriblem ente espantoso.

P ara  que se com p rend an  m ejor los destrozos que causó este 

ca ta clism o  en Illapel, darem os el parte que pasó el G obernador 

de ese p u eb lo  al señ or M inistro del Interior:

«■Illapel, Agosto 20 de 1880.

S e ñ o r M inistro del Interior:

D e sp u es  de una lluvia  de dieciseis horas consecutivas, a las 

8 horas 45 m inutos A . M. del d ia 15, Illapel fué conm ovido por 

un esp an to so  tem blor que ha dejado a esta ciudad en com pleta 

ruina, m as de una tercera  parte de los edificios han sido des­

tru id os com p letam en te, in cluyen do en estos los dos templos; i los 

que quedan  en pié están en m al estado, que m uchos de sus m o­

radores tem en h abitar en ellos.

L o s  ed ificios m un icip ales de la cárcel, G obernación, M unici­

p alid ad , notaría, ju zg a d o , recova, hospital i en jen eral todos los 

e d ificios que ocu p an  las escuelas, han sido destruidos casi ente­

ram ente.

Pasan  de seiscien tas las fam ilias i pobres que han quedado 

sin asilo  i sin recursos. L a  caridad  pública les proporciona hasta 

ahora  los a u x ilio s  m as in dispensables, i el patriótico  vecindario 

de la S eren a  ha en viad o  p o r de pronto i por conducto del señor 

In ten dente, la can tid ad  de dos m il pesos para atender a esas ne­

cesid ades.

L a s  p ro p ied a d es se encuentran hoi en com ún unas con otras por 

h a b er sid o  d estru idas sus m urallas i paredes divisorias, i necesi­

tan una pron ta  reparación  para  evitar los perjuicios que esta in­

seg u rid a d  p o d ria  ocasionar.

H a sta  d iez leg u a s a la redonda de esta ciudad han reventado
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m uchos huracan es de agua; unos gran des i o tros p eq u eñ os, sin 

causar p erju icios de consideración.

L o s  hornos de fundición co m p letam en te  d estru id o s i las m inas 

sen tadas casi en su totalidad. F elizm en te  p o r ser dia festivo , no 

hu bo d esg ra cia s person ales. L o s  o p erario s no trab ajab an , (no 

com p rend em os p orque el señ or G o b ern a d o r no in dica  en su p a r­

te  las d esgracias personales que hubieron a co n secu en cia  del te ­

rrem oto.)

D e  S alam an ca i C h alin ga  aun no ten go  n oticias oficiales; p ero  

p o r personas que m e m erecen entera fé, s e q u e  estas p o b la cio n es  

han sufrido perju icios de con sideración ; m uch as casas ca id as  i 

o tras am enazando ruina.

L o s  tem plos han sufrido bastante.

N o  se tiene n oticias de d esgracias  person ales. L a s  hacien d as 

han qu ed ad o  rasas. L a  gob ern ació n  ha tom ado to d as las m ed i­

das del caso para resguard ar las p ro p ied ad es i p ara  ev itar d e s­

gracias. A te n d ien d o  al estado de p o b reza  i m iseria  en que ha 

qu ed ad o  la m a yo r p arte de la jen te  indijente, i seg ú n  la  lim osna 

q u e se ha repartido en estos dias p asados, d án d o sele  cu aren ta  

cen ta vo s para  ca d a  fam ilia, ha ascen dido  p o r ca d a  d ia  a la  s u ­

m a de 240 pesos, in cluyen do en este núm ero m uch as fam ilias 

vergon zan tes.

E sto  solo, señ or M inistro, ha servid o  para  p ro p o rcio n arles  un 

pan diario, teniendo la gob ern ació n  el sen tim ien to  de no p o d er 

so co rrer otras m il necesidades que son de sum a urjen cia, que 

han sido causad as p o r la catástrofe  de que han sido v íc tim a s  las 

num erosas fam ilias de que he h echo m ención.

U S . en v ista  de los d atos de que he h echo referen cia  i to m an ­

d o en consideración  la situación  del E rario , p o d rá  ca lcu la r cual 

sea  la can tid ad  con que el Su p rem o  G o b iern o  se  d ign e fa v o re ­

cer para satisfacer las m as prem iosas i urjen tes n ece sid ad e s  a 
tan tos infelices.

D io s gu ard e a U S .— J . de D . Monarde.

E n  un diario de V a lp a ra íso  encon tram os h a ce  tiem p o  la  si



g u íen te  relación: «T o d o s sabem os que no hai ningún otro fenó­

m eno n atural cu y o s  efectos sobre la naturaleza humana sean 

m as terrib les que los de un tem blor. Su rapidez, su precipita­

ción, su infinita p o ten cia  destructora, su fuerza incontrastable i 

a casi co m p leta  o scurid ad  respecto  a sus causas inm ediatas, se 

co m bin an  p ara  darle  ese asp ecto  de terror m isterioso que aun 

m ism o tiem p o so b reco je  to d as las fuerzas de la N aturaleza. En 

p resen cia  de un tem blor los hom bres m as sabios pierden la es­

p eran za, los m as fuertes se ven débiles i todos son igualm ente 

heridos, p o r ese  tem or reveren cial del poder de la naturaleza, 

q u e  form a la relijion del salvaje  i la superstición de los hom bres 
ign oran tes.

L o s  tem blores lijeros, las oscilaciones casi im perceptibles del 

su e lo  en que viv im os, son probablem ente bastante com unes en 

m u ch as p artes del m undo. M uchos de estos m ovim ientos pueden 

p asa r i no sentirse m as, o p uede ser mui bien el precursor de 

una destru cció n  repentina i vasta, contra la cual no hai escapada 
posible.»

C u an d o  caen  las casas i bam bolean sus m urallas i se rajan, 

p u ed en  escu sarse el m as valien te si p articipa del pánico de sus 

m as tím idos vecin os.

E l person al de cad a  casa  se encontraba casi todo en pié cuan­

do so b revin o  el prim er ruido i esto se debió en gran parte a 

q u e  la jen te  d e vo ta  de esos entonces, se encontraba en este dia de 

fiesta, p o r ser el dia del T rán sito  mui celebrado por la iglesia ¡ 

a  esto  se d eb e  p rin cipalm ente la levantada temprano; porque 

n ad ie  queria  p erder la fiestas relijiosás i que por fortuna princi­

p iab an  desp u es de las nueve de la mañana.

C a si todo el e lem ento fem enino de este pueblo se encontraba 

en cam ino al tem plo, o bien se encontraba listo para partir una 

v e z  d ada la últim a seña. C u an do m énos se pensaba se siente 

ve n ir del lado norte i poniente un gran ruido que fué alim en­

tan d o  ráp idam en te  de intensidad, este estado de cosas duró com o 

d iez seg u n d o s, el cual term inó com o una especie de esplosion de 

un gran  cañón, sintiéndose acto  continuo un gran número de
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violentas oscilaciones, que*duraron mui cerca  dé un m inuto. E n  

este conjunto de vibracion es se pudieron d istin gu ir claram en te  

dos. gran des choques, siendo el segu n d o  m ucho m as intenso que 

el prim ero.

D esp u es de estos m ovim ientos tan vio len to s vin ieron  a lgu n o s 

otros de m ucho m énos intensidad que fueron d ism in u yen d o  p o co  

a p o co  hasta que p or fin pasaron del todo.

D esd e  que principiaron a sentirse los p rim eros ruidos p re cu r­

sores de este gran  tem blor, se v ió  salir apresurad am en te  a las 

h asta ese entonces solitarias calles, a un sin núm ero de p erso n as 

que arrancaban atem orizadas desd e el interior de sus h a b ita c io ­

nes; así es que no fué raro v e r a hom bres i m ujeres en tra jes 

que nos revelaba  de que aun se encon traban  en sus lechos. A l ­

gu nos de estos im ploraban en alta vo z  el ausilio  del S e r  S u p re ­

m o, otros m iraban asustados el cuadro que en eso s m om entos se  

desarrollaba ante sus ojos, otros se p reo cu p ab an  so lo  de su co n ­

servació n  personal i de la de aquellos de sus seres m as queridos; 

pero todos se alejaban de aquellas m urallas que "bam boleaban  i 

de aquellos edificios que a cada m om ento am en azaban  con  v e ­

nirse al suelo.

A p e n a  el alm a cuando uno se encuen tra en un m edio sem e­

jante; porque de esto de ve r derrum barse los tech o s i las p a re ­

des de las habitacion es, las m urallas d ivisorias de sus p erten en ­

cias, i cubrirse  el suelo  de fragm entos de tejas q u e  h a sta  h a ce  

p o co  cubrían las casas i que im pedían la en trada de las a g u a s  

de lluvias al interior, i com o si esto fuera p o co  p ara  p ro b a r la 

resistencia m oral del hom bre, se ve  de rep en te saltar a enorm e 

altura sucesivam ente, esos dos enorm es chorros de a g u a  de q u e  

y a  hem os hablado.

L a  dirección  del m ovim iento fué en jen eral de N o rte  a Sur, 

n otándose a su v e z  a lgun os de E ste  al O este. L o s  an teriores se  

encontraban unidos a un fuerte m ovim ien to ve rtica l de a b ajo  

arriba que es el que dom in aba i a esto  se debe que lo s ed ificio s 

i m urallas han caido en todas d ireccion es i m uchas m urallas d e
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ad o b on es, tierra com prim ida con pisones, se desm oronaban in­
d istin tam en te  a un lado i a otro.

A lg u n o s  m ojinetes se desprendieron al E ste  i otros al O este, 

i las p erson as m ism as saltaban  com o im pulsadas por una fuerza 

m isteriosa  que se encon traba debajo  de sus piés. A lgu n o s indi­

vid u o s que se encontraron en el paseo de los N aranjos, notaron 

q u e la superficie  de la tierra hacia una especie de olas que 

se  dirijian desd e los cordon es de cerro que están al N orte de la' 

p o b la cio n  h ácia  el Sur.

L o s  tem blores i fuertes ruidos subterráneos se repitieron en ese 

d ia  con  una frecuencia  aterradora, fueron estos no ménos de 

treinta; p ero  p or fortuna eran de m ucho m énos intensidad; el 

1 7 hu bo uno mui récio. E n  jen eral la tierra diariam ente seguía 

m o vién d o se  h asta los prim eros dias de O ctubre, en que se fueron 

p erd ien d o  p o co  a poco, h asta que desaparecieron com pleta­

m ente.

R e sp e cto  a estos tem blores que siguen a uno grande, pode­

m os citar a lgu n o s párrafos de un pequeño folleto publicado en 

el B oletín  del M inisterio de A g ricu ltu ra  de la R epú blica  A rjen- 

tina el año 1908, i que se titula: «Principales fenóm enos orijina- 

d o s por los terrem otos i m anera de observarlos», escrito por el 

e n ca rg ad o  de la  estación  sism olójica de M endoza, señor P. A . 

L o o s  i que dice: «L os post temblores. A  un fuerte terrem oto si­

gu en  frecuentem en te una cantidad de sacudim ientos posteriores. 

S u  núm ero es tanto m as gran de cuanto m as fuerte ha sido ei 

sacu d im ien to  p rincipal i cuanto m as pequeña ha sido la zona 

sacu d id a . E l lím ite de tiem po durante el cual pueden continuar 

lo s p o st tem blores p uede abrazar varios años, pero con el andar 

del tiem po su frecuencia  v a  dism inuyendo. L a  zona en la cual 

se p ro d u cen  los p o st tem blores no coincide siem pre exactam ente 

con  la rejion en que tuvo  lu g ar el sacudim iento principal, los 

epicen tros de los p o st tem blores se trasladan con frecuencia 

d entro  de la zon a de los sacudim ientos en jeneral.

« L o s o b servad o res suelen no darle m ucha im portancia a los 

p o st tem blores, no atribuyén doles igual va lo r con relación al sa­
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cudim iento especial; lo que es un error, p ues hai q u e  ten erlos 

en igual consideración.

«Es n ecesario tom ar mui en cuenta, cad a  sacu d im ien to  p o s­

terior, y a  sea  en relación  a su tiem po, duración  e in tensidad, con  

el m ism o cuidado em pleado para  los prim eros i aun m as, si es 

posible.

«De cierto punto de vista, la ob servació n  de los p o st tem b lo ­

res es casi m as im portante que la de m uchas otras m an ifesta­

ciones sísm icas.»

E l tem blor del I 5 de A g o s to  fué p ara  los h abitan tes de Illa- 

pel, según  la  opinion de las personas m as ancianas q u e aquí 

vivian , m as recio que el d é lo s  años 1847 i 1876. I p o r las d e stru c­

ciones que causó este terrem oto en este p u eblo , le p o d em o s 

asignar el m áxim o de la escala  de intensidad de esta  clase  de 

fenóm enos, dada p o r D e  R o ssi i F o re l i que és el g ra d o  10 i que 

corresponde a un sacudim iento que es cap az de h acer lo  que 

sigue: gran  catástrofe, ruinas, form ación de hundim ientos i ra ja­

duras en la tierra, derrum bam iento de m ontañas, etc.

Efectos causados por este sismo en otros pueblos 
de Chile

Petorca.— E sta  ciudad  fué mui m altratada p o r el terrem o to  de 

Illap el i a lgun os que visitaron  a estos dos p u eb lo s d esp u es de 

algun os dias de la catástrofe, sostienen que a lo m énos tu vo  

una igu al intensidad i los antigu os los com p araron  con el del 

año 1822.

Por la siguien te com un icación  p asad a  por el G o b ern a d o r de 

P etorca  se podra calcu lar la m agn itud de este  m ovim ien to  en 

esta ciudad  i en sus alrededores:

«■Petorca, Agosto 19  de 1880.
S eñ o r M inistro:

T e n g o  el sentim iento de p oner en con ocim ien to  de U S . q u e  

el 1 S del actual, a las 8 h. 27 m. A . M. se hizo sen tir en esta
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ciu d ad  un récio  tem blor, precedido  de un fuerte ruido, causando 

m ales de sum a con sideración . E l m ovim iento de vibración  i o s­

cilación  que produjo  el fenóm eno fué estraordinario. Su  dura­

ción  a p ro x im a tiv a , cin cuenta  i dos segundos.

C asi la  to ta lid ad  de los edificios particulares han quedado 

in h ab itab les i o tros arruinados p or com pleto. L a  cárcel pública, 

cuarte l, reco va , m atadero, locales de escuelas, en una palabra, 

los ed ificios fiscales i m unicipales, en mui mal estado.

L a s  p o b lacio n es vecin as de C h incolco  i H ierro V ie jo  han su­

frido p erju icios an álo go s a los de esta ciudad.

E l baróm etro  m arcaba lluvia  en segun do grado. Si llueve los 
m ales serán irreparables.

N o  ha habido  d esgracias  personales que lamentar.

D e b o  p reven ir a U S . que inm ediatam ente despues de verifi­

ca d o  este  suceso, envié espreso a la  L ig u a  para com unicar a U S . 

p o r te légrafo  lo ocurrido; lo que no se efectuó por interrupción 

de las líneas telegráficas.

P o r el p ró x im o  correo, con m ayores datos, daré cuenta a U S . 

d eta llad am en te  de lo ocurrido en el resto del departam ento.

D io s  gu ard e  a U S .— Alberto Luco Lynch.»

L os Vilos.— A p e s a r  de encontrarse este puerto a m ucho m é­

n os d istan cia  que lo que se encuentra P etorca  de Illapel, pode­

m os d ecir de que en los V ilo s  no causó el m enor daño, a no ser 

q u e  se  con sidere en estos una que otra m uralla de pirca que se 

d errum bó i que no es m as que un am ontonam iento de piedras 

su eltas co lo cad as  una encim a de otra.

Copiapó.— A q u í fué mui récio i prolongado; pero no causó 

dañ o  alguno; por ser casi todos los edificios construidps para re­

sistir a esta  clase  de fenóm enos.

Serena .— T u v o  lu g ar m as o m énos a las 8 h. 45 m. A . M. Uno 

q u e  otro rancho se desplom ó; el baróm etro m arcaba 766 milí­

m etros. t

Coquimbo.— F u é  mui fuerte i en el mar se levantaron gran ­
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des colum nas de agua, d ebid o  a  esto  un b u q u e  co rtó  una de su s 

anclas. E l cab le  sub-m arino se cortó  p o r e fe cto  del tem b lo r a la 

altura del rio L im ari i a una hon dura de 1,800 m etros.

0 valle.— T u v o  lu gar a las 8 h. 45 m. A .  M .; ca u só  m uchos 

destro zo s en el departam en to  i en la ciu d ad  se d errum baron  

m uchas m urallas i a lgun os edificios quedaron  en esta d o  ruinoso.

Salamanca i  Chalinga.— En ám bos p u eb lo s fué m ui intenso 

el m ovim ien to  i causó inm ensas ruinas m ateria les. L o  m ism o 

que en los anteriores se pudo o b servar en las h acien d as de L lim - 

p o, Q uelen , C h ellep in  i C uncum en, etc.

Valparaiso.— S e  sintió a las o cho tres cu arto  de la  m añana. 

F u é  mui récio  desde el principio. D e  los ed ificio s ca y e ro n  a lg u ­

nos trozos de cornisas i de estuco, a lgu n o s m uros se rajaron. 

S o lo  una señ ora fué a lgo  m altratada al tratar de salir de una 

iglesia.

Viña del M ar.— S e  ca y ó  una de las torres de una ig le s ia  i la 

otra  quedó desplom ada.

Liviache i  San Fra?icisco de Limache.— E n  el p rim er p u eb lo  

se hundió un techo de una casa  i en el seg u n d o  se c a y e ro n  d o s 

casas.

Quillota.— S e  arruinó la M atriz.

L la i-L la i.— S e  derrum baron algun os ed ificios i ce rca  de aquí, 

en la cuesta  del T ab ó n  se interrum pió la línea férrea  que une a 

S a n tia g o  con V a lp a ra iso , p o r haberse derru m bad o  algu n as ro ca s 

del cerro.

San Felipe.— H izo p o co  e stia g o  este sism o.

Santiago.— U n  diario de esta  ciu d ad  nos d ice  q u e  este  tem ­

b lo r se dejó sentir un p oco  ántes de la n u eve  de la  m añan a 

i que fué mui récio i p ro lo n gad o, causan do a lgu n o s p erju icio s 

en los edificios; pero por fortuna estos no fueron de con sid eració n . 

E n  m uchas casas i edificios p ú b lico s se ca y ero n  a lgu n o s tro zo s 

de cornisa i m uchas m urallas se rajaron. L a  figu ra  q u e  co ro n ab a  

el arco  central del portal F ern án d ez C o n ch a  c a y ó  de su p e d e s­

tal, com o así m ism o otra del Poniente. L a  cruz de la torre  de 

la  R e co leta  F ran ciscan a  se ladeó al E ste . E n  los su b u rb io s de
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la  c iu d a d  se  han d erru m b ad o  algun as m urallas, sin causar des. 

g r a c ia s  p erso n ales. S e  sintió  m as o m énos este tem blor a las 

8 h. 4 7  m . A .  M . A lg u n o s  o tros tem blores se sintieron en este 

d ía . a  las 12 h. 45 m. 4  s. o tro  a las 12 h. /|/1 m. 22 s. i el últi­

m o a la  1 h. 38 m . 18 s.

M e lip illa .— S e  sintieron  d o s tem blores, el m as fuerte a las 8

h. 50 m. i q u e  fué un v erd ad ero  terrem oto.

Concepción.— A  las 8 h. 30 m. A . M. S e  sintieron dos fuertes 

rem ezo n es q u e  ven ian  del N orte; el prim ero de oscilaciones 

m én o s in ten sas q u e  el segu n d o , el que a su vez fué precedido 

d e  un gran  ru ido. A lg u n a s  p aredes en m al estado se derrum ­

baro n .

E n  cu a n to  a lo s p u eb lo s interm ediarios sufrieron unos mas que 

otro s, así en T a lc a  se  sintieron dos choques mui violentos, i en 

R a n c a g u a  lleg aro n  h a sta  to car solas las cam panas de la iglesia.

— H a sta  aq u í só lo  n os hem os con cretado a dar una descripción 

m as o m én o s ráp id a  de lo s efecto s causados por el sism o del

15 d e  A g o s to  d e  1880, sin p reocup arn os en lo m as mínimo de 

h a ce r la  m en o r co n jetu ra  so b re  la probable causa del tem blor; 

p ero  en los p árra fo s  que sigu en  entrarem os mas a fondo en esta 

m ateria .

iíla p e l está  situ ad o  en un an gosto  valle de dirección cercana 

al E . O . p o r el q u e  co rre  el insignificante rio Illapel; pero que 

en a lg u n o s  añ o s llu v io so s se con vierte  en un verd adero torrente 

q u e  to d o  lo  d estru y e.
E s te  p u eb lo  se  en cu en tra  edificado en un angosta lengua de 

tierra  d e  unos quin ien tos a o chocien tos m etros de ancho, por un 

p o c o  m as d e  mil de la rgo  i está  al N orte del anterior rio e in­

m e d iata m en te  al S u r d e  un alto cordon de cerros; existien do por 

el P o n ien te  i O rie n te  una esp ecie  de apófisis del anterior cordon 

d e  ce rro s  q u e  avan zan  al Sur. A l  otro lado del rio existe  un en­

ca d en a m ien to  d e  em p in ad os cerros, en cu yas faldas se ven es­

p a rc id o s  a lg u n o s  gran d e s  b lo qu es erráticos, de un co lor blanco 

g r is  con  m a n ch as verd o sa s  i que a v eces encierran grandes núcleos 

12
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de un co lo r m as oscu ro, igu al co sa  p a sa  en el la d o  N o rte , E s te

i O este  de Illapel.
E n tre  el cord on  de cerro s del la d o  N o rte  i el p u eb lo  e x is te  

una an g o sta  terraza, de c im a casi h orizon tal, i q u e  se  e n cu e n tra  

un ida a  las em inencias del N o rte , i e n co n trá n d o se  m as o  m én o s 

a unos sesen ta  m etros so b re  el p lan  d e  la c iu d a d , la  q u e  le  s irv e  

a los illap elin os co m o  ca n ch a  de carrera.

L o s  cord on es de cerros q u e  lim itan  a este  p u eb lo  se  c o m p o ­

nen casi en su m a y o r p arte  de esa  ro ca  c la ra  d e  e stru ctu ra  g r a ­

n itoidea, rica en an fíbo la  i q u e  tien e a su v e z  fe ld e sp a to  s ó d ic o  

i p o tásico  i que co m o  elem en to  a cceso rio  se  en cu en tra  la  m ica , 

el cuarzo, la m agn etita  i la p irita, etc.: a este  co n ju n to  d e  m in e­

rales lo hem os d en om in ad o ro ca  sísm ica, a la  q u e  en o tra s  p a rte s  

se le  ha  denom inado: T o n a lita , N e v a d ita , D io rita  C u a rzo sa , G r a ­

nito anfibólico, rico  en fe ld esp ato , S ó d ico -cá lc ico , etc.

L a  terraza de que hem os h a b lad o  está  fo rm a d a  p o r ro ca s  d e ­

tríticas ricas en arcillas; las que fueton  d e p o sita d a s  p o r lo s  an ­

tigu o s ven tisqu ero s, a la  que se le  p u ed e  co n sid e ra r co m o  la  

m oraina lateral del lad o  N o rte .

E n  las pun tillas que se avan zan  al Sur, e x is te n  tam b ién  e sa s  

rocas erráticas de co lo r caste llan o . A b u n d a n  m as e sta s  en el 

lado  oriente en don de se p u ed en  v e r  a lg u n o s d e  esto s tro zo s  q u e  

llegan  a ten er h asta diez m etros de la rg o  p o r c in co  d e  a n ch o  i 

por. otros tan tos de alto. D e  las an terio res se  han a p ro v e c h a d o  

los an tigu os p ara  h a cer las m uelas q u e  le han s e rv id o  p a ra  m o ­

ler los m etales de oro.

L a  arena de este  rio de Illap el ha  s id o  siem p re  rica  en o ro , la 

que en tiem po p asad o  se o cu p a b an  en lavarla .

A l  lado  N o rte  del p u eb lo  e x is te  un a v e ta  d e  d o n d e  se  s a c a  

un m ineral co m p u esto  de ó x id o  de h ierro  i q u e  a d em a s e n c ie rra  

una débil lei en oro  i en co b re , en co n trá n d o se  a  v e c e s  a lg u n a s  

partícu las de co b re  m etálico.

E n  el cord on  del lado  S u r del p u eb lo  e x is te n  en un a q u e b ra d a  

q u e  está  a lg o  al p oniente, a lgu n o s filones ricos en h ierro , en el 

que hai co b re  m etálico  i ó x id o  n egro , a lg u n o s sú lfu ro s i ca rb o -
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n ato s, ten ien d o  esto s m inerales una fuerte lei en oro- em pleán- 

se  a esto s  m in erales co m o  fundente con preferencia a cuales­

q u ie ra  o tro s p o r ten er lei en co b re  i en oro.

A l  lad o  S u r E s te  se  en cu en tra  la quebrada de los L avad ero s, 

d e  c u y o  lech o  se han estraido  gran des cantidades de oro.

C h a lin g a  i S a lam a n ca  sufrieron m ucho p or este tem blor. En- 

cu é n tran se  esto s p u eb lecito s a  unos vein ticin co  kilóm etros de 

d is ta n cia  de Illap el. A m b a s  p o b lacio n es están al pié de cerros 

q u e  tienen la m ism a ro ca  sísm ica. S e  p uede decir que desde 

a q u í al in terio r p rin cipian  los prim eros terrenos estratificados 

co m p u e sto s  de una ro ca  de co lo r rojo oscuro i que se deposita­

ron  en el R e tic o  o en el T rias, los que a veces sólo se ven en la 

p arte  a lta  de los cerros, en que su base es de la m ism a roca an­

terio r.

A  cin cu en ta  k iló m etro s al S u r E ste  del que hem os denom ina­

d o  ep icen tro , se en cu en tra  el m ineral de L a s  T aza s, cu yo s filones 

m e ta liza d o s  están  dentro  de una ro ca  igu al a la y a  descrita: el 

m in eral q u e  aq u í se esp lo ta  es la ca lco p irita  con algo  de oro.

E l p u erto  de L o s  V ilo s  se encuen tra a unos cuarenta kilóm e­

tro s al S u r O este  i su frió  mui p o co  en sus débiles con struccio­

n es; p o rq u e  só lo  una que otra p irca se desperfeccionó. E ste  

p eq u e ñ o  ca serío  está  ed ificad o  sobre  un subsuelo de rocas estrati­

ficad as  p izarreñ as, que se depositaron  en una de las últim as m ani­

festac io n e s  del Prim ario, las que frecuentem ente son atravesadas 

p o r ro ca s de gran o s m ui finos, de co lo r verd e  oscuro de diorita. 

A  unos c in co  k iló m etro s m as al N o rte  hai aisladam ente uno que 

o tro  crestó n  de ro ca  gran ítica , los que van  aum entando a m edida 

q u e  se  a va n za  en ese sentido: en este puerto  o en sus alrededo­

res no h em os e n co n trad o  a esa roca  que hem os denom inado 

s ísm ica, i seg u ra m en te  a esto  se debe que este caserío hu­

b iese  sufrido  tan p o co  p o r los terrem otos de 1880 i 1906, puesto 

q u e  lo s p u eb lo s q u e  a  con tin uación  enum eram os han sentido con 

m u ch o  m a y o r in tensidad  los e fecto s destructores de ese sism o.

A  1 1 5  k iló m etro s al N o rte  de Illap el está  O valle, en donde se 

m a n ifestó  con  m uch o m as intensidad este fenóm eno, puesto que
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se derrum baron algu n as m urallas, sus e fe cto s  van  sien d o  c a d a  

ve z  a m edida que uno se a cerca  al Sur.

A  unos 180 k ilóm etros m as o m énos al N o rte  del q u e  h e m o s  

d en om in ad o ep icen tro, se  levan ta  la herm osa c iu d a d  de la S e re ­

na; aquí el sism o se sintió con m as fuerza  que en los V ilo s .

L a  c iu d ad  de C o p ia p ó  está  a 480 k iló m etro s al N o rte  d e  Illa- 

pel. E ste  terrem oto  d ió  lu g a r a fuertes i v io le n ta s  o n d u la c io n e s  

que, p or fortuna, no o casion aron  dañ o  de c o n s id e r a r o n , i su in­

ten sidad  se p ued e co m p arar con  la de los V ilo s ; sien d o  q u e  e ste  

está  a diez v e ce s  m énos d istan cia  q u e  aquel.

T o m em o s ahora co m o  pun to  de co m p arac ió n  a lgu n o s p u e b lo s  

q u e  están al S u r de Illapel.

P e to rca  está  a 75 k ilóm etros de d istan cia . L o s  e fe cto s  c a u s a ­

d o s p or este sism o fueron m ui d esastro so s en esta  c iu d a d , c o m o  

igu alm en te  en los caserío s vecin o s, i só lo  se  le  p u ed e  co m p a ra r  

con  lo que p asó  en Illapel. P e to rca  se  lev a n ta  so b re  un a n g o s to  

va lle  i al lad o  N o rte  del rio de igu al n om bre, entre  d o s  a ltís im o s 

cerros: el de L lah u in  por el N o rte , en el q u e  se  en cu en tran  lo s  

ricos i an tigu os m inerales de oro  de L la h u in , del B a rco , del E s ­

pino, del B ron ce, etc. E n  este  cerro  se  v e n  a lg u n o s re sto s d e  

estrato s que han sido mui co n vu ls io n ad o s i q u e  seg u ra m e n te  lo s  

m as n uevos son del C retá ceo  i lo s m as a n tigu o s  del T ria s . A lg u ­

nas de estas ca p a s se encuentran en p o sicio n  ca si ve rtica l. L a  

ro ca  eru p tiva  que dom in a en este  cerro , es la  a n d esita  en e l 

lad o  poniente" i en el n orte  i oriente es un a ro ca  d e  e stru ctu ra  

p orfiroídea a gran ito id ea, es só lo  una va rie d a d  de la  q u e  h em o s 

denom in ado sísm ica. E s ta  m ism a roca  e x is te  en el la d o  S u r en 

la  qu eb rad a  B lan ca  i de la V iñ a , v ié n d o se  sus a flo ram ien to s en 

m uchos lugares. A d e m a s  d eb em o s d e cir  q u e  tan to  en e ste  

p u eb lo  com o en los anteriores, se sienten  con  d e m asia d o  fre cu e n ­

cia  fuertes i p ro lo n g ad o s ruidos su b terrá n eo s.

E n  V a lp a ra íso  se sintió  con  m u ch a  fuerza  au n q u e no p ro d u jo  

dañ os m ateriales, los cu ales ú n icam en te se co n creta ro n  a ro tu ­

ras de co m izas  i ra jad uras de m urallas. S a b e m o s  q u e  los c e rro s  

p o r el lad o  oriente están co n stitu id o s p o r d io rita  rica  en cu a rzo ,
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fe ld esp a to  ortosa, v ien d o se  en el lado poniente algunos

o n es d e  la  an terio r a lg o  estratificada. E ste  puerto se encuen­

tra  a un os 160 k iló m etro s i a lgo  al S u r O este  del centro.

E n  V iñ a  del M ar se  derrum bó una torre de una iglesia, q u e ­

d a n d o  la o tra  d e sp lo m a d a, igu al cosa  le pasó a algunas m ura­

llas . L a  a n terio r ro ca  está  al P on ien te i al Sur.

E n  L im a c h e  i en S a n  F ra n sisco  de L im ach e  se derrum baron 

lo s  tech o s  de a lgu n as casas, m as en el segun do que en el pn- 

m e io , p u esto  q u e  este  está  m as cercan o  de esa roca.

E n  Q u illo ta  se d e stru y ó  la  M atriz, la que está a p o ca  distan­

c ia  del cerro  de M a y a ca  q u e  es de roca  sísm ica. E sta  ciudad está 

a  140 k iló m e tro s  al Sur.

L la i-L la i a 140 k iló m etro s i a lgo  al S ureste  de Ulapel. S e  de­

rru m b a ro n  d o s ed ificios, i es p o rq u e está inm ediatam ente al Sur 

d e  un cerro  co m p u e sto  de la roca  sísm ica.

S a n tia g o  d ista  2 15  k iló m etro s al Sur, a lgo  al E ste. En esta 

c iu d a d  el tem b lo r fué m ui recio  i p ro lon gad o, i causó algunos 

p e rju ic io s, aun qu e no de m ucha consideración, concretándose 

é s to s  a  d esp ren d im ien to s de cornisas, rajadura de muros i de 

a rco s; se  d erru m b aro n  algu n as m urallas en las afueras de la 

c iu d a d , en d irecció n  a San  P ablo . S e  sintieron las prim eras on­

d u la c io n e s  a las 8 h. 4 7  m . de la m añana.

E n  M elip illa  fué sum am en te fuerte i causó lijeros desperfectos. 

S e  en cu en tra  esta  c iu d a d  al p ié  del cerro de la E sm eralda, que 

s e  co m p o n e  de esa  roca.

E n  C o n ce p c ió n  so lo  a lgu n as m urallas en m al estado. L o  cu­

rio so  es q u e  en este  p u eb lo , a  p esar de la enorm e distancia que 

s e  en cu en tra  d e  Illap el, sus e fecto s destructores fueron m as o 

m e n o s ig u a le s  a lo q u e  p asó  en L o s  V ilo s: esto  se debe segura^ 

m en te  a q u e  a q u ella  se  en cu en tra  cercan a  a la roca sísm ica.

D e  lo  an terio r sa cam o s en lim pio, que sus efectos destruc­

to re s  se  h iciero n  sen tir con  m as fuerza en Illapel i en sus alre­

d e d o re s, i q u e  a  m ed id a que se aleja  de esta  ciudad va  dism inu­

y e n d o , p o r lo  jen eral; p ero  es m as intenso en aquellos lugares 

q u e  están  ve c in o s  a esa  ro ca  que hem os denom inado sísmica
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en el trabajo  que p u b lica m o s en el B O L E T IN  D E L M U SE O  N A ­

CIO NAL, a p ro p ó sito  del tem b lo r del 16 de A g o s to  d e  1906 i 

q u e  se titu la  Los Temblores en Chile.
E n  aq u ello s tem b lo res ch ilen os que han s id o  p re se n cia d o s  p o r  

a lgu n o s hom bres o b serva d o re s  o que han reco rrid o  lo s lu g a ­

res m as am ag ad o s, n un ca se ha  d e ja d o  so ste n e r q u e  se m e ja n ­

tes m o vim ien to s han ten ido  p o r p rin cip a l ca u sa , a lg u n o s  sole- 

van tam ien to s de la  co sta  del su e lo  co n vu ls io n ad o , m ien tras q u e  

n adie  se p reo cu p ó  de estu d ia r el fen óm en o d e l 1 5 d e  A g o s t o  

d e 1880, al m énos que sep am o s n oso tro s, i a esto  se  d e b e  

q u e no se h u biese n otad o  un so lev an tam ie n to  en las  co sta s . 

P ero  en lo s frecuen tes v ia jes  que hem o s h e ch o  a lg u n o s  a ñ o s  

d esp u es a esas p la y a s, hem os p re g u n ta d o  siem p re  a  lo s  m o ra ­

d o res de esas rejiones, si n otaron  a lg o  d e sp u e s  del s ism o o án- 

tes de él; i lo cu rio so  del ca so  es q u e  to d o s  h an  e sta d o  d e  

acu erd o  en que se  n otó  una su b id a  del suelo; p o rq u e  el a g u a  

q u e en anteriores tiem p o s re llen ab a  a lgu n o s p o zo s  ro d e a d o s  

d e rocas, en d o n d e  se b añ ab an  a lgu n as fam ilias, están  a h o ra  

casi seco s i a lgu n as p ied ras q u e  p erm an ecían  á n tes c o m p le ta ­

m ente tap a d as  p o r el a gu a , están  d e scu b iertas  en las b a ja s  m a ­

reas; así es co m o  hem os lo g ra d o  reunir un gran  a co p io  d e  d a to s  

q u e  nos han d ad o  la  certid u m b re  de q u e  a ca u sa  de ese  te m b lo r 

subió  la costa; lo  que no h em os p o d id o  a v a lu a r en m etros; lo  

que só lo  se p o d rá  h a cer una v e z  q u e  se e sta b lezca n  lo s m arió- 

grafo s en n uestros p rin cip a les  p u erto s.

C a si la  m a y o r p arte  de n uestros tem b lo res se  d eb en  a n u estra  

jo v e n  C o rd illera  de los A n d e s , q u e  es una de las m as m o d e rn a s  

del m undo i q u e  aun hoi d ia  se  so lev an ta , no esta n d o  aun  c o n ­

c lu id a  del todo su form ación; p o rq u e  aun en esto s tiem p o s a c tú a  

la m ism a fuerza que la  h iciera  su rjir del fo n d o  de lo s m a res 

terciarios.

S e  p u ed e decir q u e  en el cretáceo , esta  C o rd illera  se  n os p re ­

sen tab a  co m o  una série  de islas que se  esten d ian  del N o rte  al 

S u r p o r entre  las cu ales p a sa b a  el m ar, en co n trá n d o se  tan to  la s  

p am p as arjen tinas co m o  el su elo  en que hoi h a b itam o s, o c u p a d o s



p o r  lo s m ares d e  aq u ello s  tiem pos. D ebién dose  las actuales 

e sten sio n es d e  tierras a  esos m ovim ien tos bru scos que frecuen­

tem e n te  d e stru y en  las co n stru ccio n es hum anas, i que quedan entre 

su s  e sco m b ro s m iles de p erson as, dejan en cam bio, una nueva 

i d e lg a d a  faja  de suelo  q u e se estiende de N orte  a Sur. E stas 

so n  las tierras en d on de seg u irán  viv ien d o  las futuras jeneracio- 

n es, p o rq u e  sin m ovim ien to  no hai vida. Según  lo anterior, esta 

p a rte  del co n tin en te  se  ha  ven ido form ando del E ste  al O este. 

A d e m a s , del so levan tam ien to  bru sco  que observam os en nuestra 

co sta , d e sp u e s  de ca d a  tem blor, hai otro que es mui lento e in­

terru m p id o , p u d ién d o se  a va lu ar el solevan tam iento jeneral a razón 

d e  un m etro  p o r siglo .

A  terrem o to s q u e  tienen sus causas en el cam bio de posicion 

d e  las  m asas d e  la  co sta  só lid a  i que se  verifican a lo largo de 

la s  fractu ras, se  les denom in an  terrem otos tectón icos o de disloca­

ción , i lo s tem b lo res que con tan ta  frecuencia azotan a éste pais, 

son  casi to d o s d e  esta  esp ecie.

E n  el d esarro llo  de n uestra  teoría  sobre  los tem blores de Chile, 

h e m o s su p u e sto  q u e  el fon do del m ar de nuestra costa se 

h u n d e  d ia  a d ia  d e b id o  al p eso  que va  aum entando al deposi­

ta rse  lo s m ateria les  q u e  son arrastrados p or los rios que bajan 

d e  la co rd illera , i p o r lo  tanto tiene que llegar forzosam ente un 

m o m en to  en q u e el equ ilib rio  se rom pe i las anteriores masas 

s o b re ca rg a d a s , e jercerán  una enorm e presión sobre el núcleo 

cen tra l, el q u e  co m u n icará  el m ovim ien to a los terrenos parale­

lo s  q u e  son sep a ra d o s p o r esa falla o p lano de separación entre 

el e lem en to  q u e  b a ja  i el q u e  sube.

E s te  p ro ce so  d e  hu ndim iento no siem pre continúa, pudiendo 

s e r  in terru m p id o  p o r a lgú n  tiem po. E n  tal caso  se produciría 

o tra  v e z  un a cie rta  tensión, la  que co n clu id a  por ven cer las re­

siste n c ias  resu ltan tes de la  fricción  i el descen so de la m asa ocu­

rriría  b ru scam en te.

H e m o s d ich o  q u e las on d as del tem blo r llegaban  a Illapel del 

N o rte  i ad em a s esto  m ism o fué asegu rad o  por algun os observa­

d o re s  q u e  n otaro n  d uran te el tem blor que se form aban olas u
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ond as que ven ían  del co rd on  de ce rro s  q u e  a  e ste  la d o  e x is te , i 

aqu ellas que se sentían  ven ían  d e  a b a jo  arrib a , se  d eb en  a q u e  

el terreno so b re  el cual se ha  ed ifica d o  Illa p el d e sc a n sa  d ir e c ta ­

m ente so b re  la ro ca  de que se  co m p o n e  el co rd o n  del cerro . C on - 

firm ánse, pues, una vez  m as lo q u e  d ijim o s en n u estro  fo lle to  

so b re  las cau sas de los tem blores.

E sta s  ondas de m ovim ien to  no tu v iero n  su  o n je n  en Illa p el i 

sus alred edores, sino q u e e llas vin iero n  del P o n ien te, p o r la  ro c a  

de que está  form ado el la b io  O rie n te  d e  la  fa lla  q u e  co rre  d e  

N o rte  al S u r ce rca  a nuestra  a ctu al co sta .

L a s  ondas de m ovim ien to  se  d eb en  a la fricció n  q u e  se  p ro ­

d u ce  en la  ro ca  del la b io  O rien te  p o r las  o tra s q u e  form an  p a rte  

del q u e  se ha denom in ad o co n tin en te  del P a cífico  i q u e  se  e n ­

cuen tran  en el fondo de los m ares ce rca n o s a n u estra  co sta . P a ra  

que se co m p ren d a  m ejor el m odo co m o  m arch an  e sta s  o n d a s  p o r 

la  ro ca  q u e hem os den om in ad o sísm ica, d a rem o s un e je m p lo  

m as p ráctico , p ara  lo cu a l su p o n d rem o s q u e  n os en co n tra m o s 

en p osesion  de una la rg a  b a rra  de a cero  a la  q u e se  le  han s o l­

d ad o  a lgu n as o tras trasversales.

S i al anterior con ju n to  lo cu b rim o s con aren a, tertiendo c u id a ­

do de d e ja r al d escu b ierto  a lgu n o s tro zo s d e  la  b a rra , m ién tras 

que otras p artes  se le tap a  con  un a d e lg a d a  cap ica  i al resto  lo  

recu brirm os con una gru e sa  ca p a  d e  arena.

S i al con ju n to  anterior le  h acem o s una p a sa d a  d e  lim a d e  

d ientes ásp eros en un p u n to  cu alq u iera , n ota rem o s lo  q u e  sigu e : 

en aq uellas p artes d esn u d a los gran ito s  d e  a ren a  q u e  la  ro d ea n  

vibraran  con  m ucha fuerza  en torn o d e  la  b a rra  i ca d a  u n o  d e  

esto s tro cito s recib irá  el m o vim ien to  del lu g a r  en d o n d e  e stá  la  

barra, sien do esto s m o vim ien to s ca d a  v e z  m én o s in ten so s a  m e ­

did a q u e  uno se  a leja  del acero; p ero  in d u d a b lem e n te  serán  

m ucho m a y o res  que aq u ello s q u e  se  n otan  en d o n d e  la  b a rra  

está  cu b ierta  p o r esa  d e lg a d a  ca p a  d e  aren a  i serán  m a y o re s  

aun que aq u ello s q u e se o b serva n  en lo s tro c ito s  q u e  re cu b ren  a 

las ca p a s gru esa s, e  in d u d a b lem en te  serán  m u ch o  m en o res  las 

v ib racio n es de lo s gran ito s, en to d o s lo s lu g a res  en  q u e  n o  p a s a
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la  b a rra  p o r d ebajo; aunqu e estos estén mui cercanos al punto 
en q u e  se ha d a d o  la lim ada.

A  lo an terio r se  d eb e  cuan to  sostenem os de que los m o vi­

m ien to s sísm ico s se  sienten  ven ir de la dirección  en donde e x is ­

te la  ro ca  sísm ica: así si un p u eb lo  está  al N orte de ella las on­

d u la cio n e s  ven d rán  del Sur, i si está  al S u r lo sentirá venir del 

N o rte  i si está  al P on ien te ven d rá  del O riente, etc. Si se encuen ­

tran d o s p u eb lo s a una m ism a d istan cia  del foco del tem blor, 

e ste  se  sen tirá  con  m as intensidad en el que esté m as cerca  de 

la  ro ca  o bien que la ca p a  de roca  de acarreo que la separe sea  

m én os esp esa . E l m ovim ien to  será m ínim o para un terreno, 

cu a n d o  este  no ten g a  a su lado  ni en su sub suelo la anterior dicha 

ro ca . A  esto  se  d eb e  que a veces es m as fuerte un tem blor en 

u n a  rejion  m ui lejana, con  tal que ésta  esté cerca  de la roca, que 

en o tra s en c u y o s  a lred ed o res o sub suelo no exista . E n C on ­

ce p c ió n  i en los V ilo s  el terrem oto  se hizo sentir con m as o m é­

n os igu al in tensidad, a p esar de la d iferencia enorm e de distan­

cia . L im a ch e  i S an  F ra n cisco  de L im ach e  están solo  separados 

p o r unos m il m etros i los e fecto s destructores son mui d iversos 

en á m b o s p u eb lo s, d eb ién d o se  ésto  únicam ente a la cercanía de 

la  roca.

E sto s  m ism os hundim ientos i solevan tam ientos, que en Chile 

e s  la ca u sa  p rin cip al de los tem blores, se han observado tam ­

b ién  en la R e p ú b lica  A rjen tin a , com o se podrá  ver por el si­

g u ien te  p árrafo  del señ or B o d en b en d er al tratar del gran tem ­

b lo r arjen tin o  del 27 de O ctu b re  de 1894:

«¿Ha ten ido  tam bién  lu g a r un decenso jen era l  com prendiendo 

g ra n d e s  zon as la  de depresión , p o r ejem plo, de m anera que pu­

d iéram o s co n sid erar este  p ro ceso  com o la continuación de los 

anteriores?
«Es m ui p ro b a b le , aunque sea mui difícil dar una prueba d e­

fin itiva  de ello. E l  d escen so  ha p o d id o  ser tan m ínim o que solo 

un a n ive la c ió n  de p recisión  p o d ria  con testarlo.

« T e n g o  q u e  h acer m ención  aquí de una o bservación, hecha
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p o r  una p erso n a  b a sta n te  in struida, p ero  c u y o  v a lo r  p u ed e, sin 

em b a rg o , p o n erse  en duda.

«E sa p erso n a  q u e  v iv e  en M o q u in a, afirm ab a q u e to d o s  lo s  

añ o s h ab ia  p o d id o  p ercib ir, d esd e  cierto  sitio  de su s h a b ita c io  

nes, un p u n to  b la n co  d e  sierra  n ev a d a  d e  O liv a re s  (co rd illera  

p rin cipal) so b resa lien d o  de la  de T a la c a stra , p ero  n ad a  m as q u e  

un punto. A ctu a lm e n te  d esp u es del terrem o to , se v é  co n  to d a  

c la rid a d  i desd e  el m ism o sitio , un a p eq u eñ a  p arte  de la cu m b re. 

S u p o n ien d o  la o b serva ció n  e x a cta , la zon a s itu ad a  al este  d e  la  

C o rd illera  h ab ría  esp erim en tad o  un m o vim ien to  (recíp ro ca m e n te  

la  C o rd illera  se  h a b ria  levantado).»

A d e m a s  de esto  últim o, h u b iésem os qu erid o  cita r a lg u n o s p á ­

rrafo s de em inentes je ó lo g o s  i v ia jero s  q u e  reco rriero n  n u estra  

co sta  en el s ig lo  p asa d o , sien d o  a lgu n o s de estos, te stig o s  d e  e s­

to s  fen óm en os i to d o s e llo s  han q u e d ad o  p len am en te  c o n v e n ­

cid o s  del so levan tam ien to  d e  nuestra  co sta . E s  v e rd a d  q u e  a lg u ­

nos gran d e s  i m odern os je ó lo g o s  e u ro p eo s  han  n e g a d o  esto  d e l 

so levan tam ien to , lo  cu a l es m u i n atural p u e sto  q u e  e llo s  no han 

reco rrid o  esto s m undos; va lién d o se, al e scr ib ir  sus o b ra s  m a e s ­

tras, de a lgu n o s estu d io s de v ia jero s, en q u e  p o r lo je n e ra l, h a i 

m a s fan tasía  q u e realid ad.

S a n tia g o , A g o s to  15 d e  1910.


